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Los salmos se revelan siempre actuales, y centrales para la oración

cristiana 

Cope.es

Los salmos nos enseñan, con palabras de Dios, un lenguaje para hablar confiadamente con Él, conocerle y
conocernos a nosotros mismos

      Hablar con Dios confiadamente no es difícil: un niño puede hacerlo. Las dificultades surgen cuando se
anteponen las dudas: ¿No será la oración un encerrarse en sí mismo y aislarse de los problemas reales del
mundo? ¿De verdad Dios escucha siempre? ¿Cómo saber cuál es su voluntad? ¿Hasta dónde puedo
comprometerme? ¿Qué hacer si no se sabe orar? ¿Cómo enseñar a otros? 

En la era digital, seguimos buscando superar la finitud

      Estas y otras son las cuestiones que, desde el 4 de mayo de 2011, viene afrontando Benedicto XVI, en una
nueva serie de catequesis sobre la oración. Dedicó las dos primeras a introducir el tema; después, a cuatro
grandes orantes del Antiguo Testamento (Abraham, Jacob, Moisés y Elías), y luego afrontó la importancia de los
salmos en la oración. Todo ello poniendo siempre a Jesús como centro y origen de la oración. 

      En las dos primeras catequesis mostró que las culturas antiguas (como Egipto, Mesopotamia, Grecia, Roma)
son testigos de la oración con diversos acentos (petición, súplica, alabanza y agradecimiento), aún dentro de
ciertas oscuridades. Y es que «la oración y el sentido religioso forman parte del hombre a lo largo de toda su
historia» (11-V-2011), también en nuestra época: «El hombre ‘digital’, al igual que el de las cavernas, busca en la
experiencia religiosa los caminos para superar su finitud y para asegurar su precaria aventura terrena». La oración
es ante todo un don y una gracia de Dios que mueve a desear a Dios y a buscarle libremente. Como el amor de
Dios es siempre fiel, la oración es también “un hondo acontecimiento de Alianza” (Catecismo de la Iglesia Católica,
n. 2567). 

La oración de Abraham: Dios siempre responde y ofrece el perdón a quienes lo aceptan

      En Abraham (cf. Gn, cap. 18) se manifiesta que la oración de intercesión es progresiva identificación del que
reza con el Dios que perdona y salva. Abraham desea la salvación de los pecadores de Sodoma y Gomorra, pero
también desea que Dios se manifieste como justo y misericordioso; esto requiere que los malhechores acepten el
perdón divino. Con otras palabras, Dios siempre responde a la oración. Como ha hecho a cada persona libre,
dueña de sus acciones, Dios ha querido que su respuesta sea recibida libremente por el orante o por aquél por
quien suplica. Y eso debe manifestarse con un cambio en la vida, un abrirse a Dios y a los demás; esto es, una
conversión. Ahora bien, sólo un amor que sea al mismo tiempo justicia y perdón que se ofrece libremente, puede
curar las heridas producidas por el pecado en el corazón del hombre y sus consecuencias. Esto es lo que hizo
Jesús en la Cruz, intercediendo y perdonando a todos los que lo aceptan; y en él toda oración de intercesión
encuentra respuesta (cf. 18-V-2011). 
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La oración es un "combate espiritual" que requiere humildad, confianza y perseverancia (Jacob)

      La lucha de Jacob con un misterioso personaje (cf. Gn, cap. 32) expresa que toda oración es un combate
espiritual: supone un esfuerzo confiado y tenaz, una lucha “cuerpo a cuerpo” para vencer los autoengaños, llegar
con humildad al reconocimiento de la propia debilidad, y abrirse así a la voluntad de Dios. La oración exige
perseverancia para hacer, al que reza, capaz de recibir, como fruto de la conversión y el perdón, la bendición de
Dios, la renovación personal y el poder ver finalmente el rostro de Dios. También la “lucha” de Jacob es símbolo
de la entera vida humana (que debe transformarse en oración a base de “hacer oración” cada día); pues «aquel
que se deja bendecir por Dios, se abandona a Él, se deja transformar por Él, hace bendito el mundo»
(25-V-2011). 

La oración exige el compromiso personal para servir a los demás (Moisés)

      La oración de Moisés (cf. Ex., cap 32 y Dt, cap. 9) pone de relieve que la oración del intercesor sirve a la
misericordia divina y es escuela de generosidad, hasta el don de sí mismo. A los pies del Sinaí, los israelitas se
habían hecho un ídolo en forma de becerro de metal fundido. Moisés intercede por amor a su pueblo y también
por amor a Dios, y ofrece su propia vida a cambio del perdón para los suyos. También aquí hay una prefiguración
de Cristo, que «lleva consigo nuestros pecados para salvarnos a nosotros: su intercesión no es sólo solidaridad,
sino que se identifica con nosotros: nos lleva a todos en su cuerpo. Y así toda su existencia de hombre y de Hijo
es un grito al corazón de Dios, es perdón, pero un perdón que transforma y renueva» (1-VI-2011).

Elías: la verdadera oración lleva a salir de uno mismo para adorar y amar

      En el caso de Elías, su oración enseña lo que es la verdadera adoración (cf. I Re, cap. 18). Los profetas de
Baal confiaban en sus propias capacidades para obtener la respuesta a su oración: se encierran teatralmente
sobre sí mismos e incluso se autolesionan. En cambio —según Benedicto XVI— la oración auténtica, que Elías
promueve, es aquella que abre el corazón y lo libera permitiendo «salir del espacio estrecho del propio egoísmo,
para acceder a dimensiones de amor y de don mutuo» (15-VI-2011). La verdadera oración es impulsada por el
Espíritu Santo, y por eso —observa el Papa— «la verdadera adoración no destruye, sino que renueva,
transforma». El fuego del amor de Dios hace del pueblo entero de Israel un lugar de ofrenda y sacrificio, purifica y
crea de nuevo los corazones, para hacerlos capaz de adorar y amar. 

Actualidad de los salmos como escuela de oración

      Y así llega el Papa a plantear la importancia de los Salmos en la oración (cf. 22-VI-2011). Los salmos recogen
todas las actitudes de la existencia humana, resumidas en dos grandes ámbitos: la súplica y la alabanza. En la
súplica el orante expone su necesidad, con frecuencia unida al lamento, reconociendo a Dios como bueno. Se
ponen en práctica actitudes de fe, esperanza y caridad, junto con la humildad. «De este modo, en la oración de los
Salmos, la súplica y la alabanza se entrelazan y se funden en un único canto que celebra la gracia eterna del
Señor que se inclina hacia nuestra fragilidad». 

      Los salmos, afirma Benedicto XVI, son escuela de oración algo así como las palabras de los padres sirven al
niño que comienza a hablar: se expresa con palabras aprendidas de otros y así aprende un modo de pensar y de
sentir. Así los salmos nos enseñan, con palabras de Dios, un lenguaje para hablar confiadamente con Él,
conocerle y conocernos a nosotros mismos. 

      Los salmos presentan a David como paradigma de orante: «un orante apasionado, un hombre que sabía lo
que quiere decir suplicar y alabar»; y así, se convierte en una figura mesiánica, que preanuncia el misterio de
Cristo. De hecho «en el Señor Jesús, que en su vida terrena rezó con los Salmos, encuentran su definitivo
cumplimiento y revelan su sentido más profundo y pleno». Más concretamente, «las oraciones del Salterio, con las
que se habla a Dios, nos hablan de Él, nos hablan del Hijo, imagen del Dios invisible (Col 1,15), que nos revela
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completamente el Rostro del Padre». Y de aquí, deduce el Papa: «El cristiano, por tanto, rezando los Salmos, reza
al Padre en Cristo y con Cristo, asumiendo estos cantos en una perspectiva nueva, que tiene en el misterio
pascual su última clave interpretativa». De este modo, «el horizonte del orante se abre así a realidades
inesperadas, todo Salmo tiene una luz nueva en Cristo y el Salterio puede brillar en toda su infinita riqueza». 

      En efecto, y, de este modo, los salmos se revelan siempre actuales, y centrales para la oración cristiana. Cristo
los rezó y nosotros, en su Cuerpo místico, los rezamos, también apropiándonos esas oraciones, según nuestras
necesidades o las de los demás. Para todo ello se pueden consultar las referencias a los salmos que se
encuentran en otros lugares de la Sagrada Escritura (sobre todo en el Nuevo Testamento), especialmente los
citados por Cristo mismo; y también pueden ayudar las citas y los comentarios de otros autores (Padres de la
Iglesia, santos, pensadores cristianos, etc.) que han encontrado en los salmos el deseo de Dios, que es “el alma
de la oración”.  

Ramiro Pellitero. Universidad de Navarra
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